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Hemos querido dedicar la presente edición de Ecuador Debate, a un tema que 

súbitmnente ha llmnado el interés de nuestms ciencias sociales, quizás porque resul
ta inocultable en la realidad y porque clama una mejor intelección -al menos-, por 

parte de la sociedad entera. La importancia en aumento de la violencia en las 
ciudades latinoamcricm1as, privilegió siempre una mirada entre asombrada y con
servadora, que muchas veces se unía a la más fría de la represión, justificando los 
excesos de una respuesta violenta a la violencia, que la asumía como una patología 
ajena e invasora, que nada tenía que ver con nosotros. 

En realidad, lo que quieren gran parte de los artículos que hoy presentrunos, es 
hacemos pasar del estupor ante las violencias que sufrimos o ejercemos, y mostrar
nos que ellas están vergonzosamente juntas con la falta de predicción, lógica y 
hasta estétic.:'l con que hemos dejado crecer nuestras ciudades estrepitosas: este es 
por ejemplo el intento de Femm1do Carrión. O como, la violencia deja de ser un 
problema coyuntural y se convierte en uno estructural, perversmnente adherido a la 
caída de los salarios, al desempleo, al empobrecimiento veloz, al abandono de Jo 
social por lo privado, cuestión abordada por Milton Maya. Violencias que, observa
das por Javier Ponce, se han convertido de tumultos repugnmlles, en presas jugosas 
para los c.:'llmles de televisión, que con impudicia las exhiben, sin contar que tras el 
violentador hay un hombre o una Mujer más bien víctimas de las exclusiones sin 
fin de este mundo; violencias y TV, ejercicio cruel de una pedagogía social que se 

uf ruta con reproducir esas mismas exclusiones. 

Pero ... y qué de las respuestas y ensayos de sofocación de la violencia que se 
conciben en las políticas de Estado? Alvaro Camacho desentraña los discursos y 
prácticas antiviolcntas ideadas por el Estado colombiano que, hace de la violencia 
parte del repertorio de políticos y empresarios rcclmuando mayores garantías ante 
la agresividad latente de los pobres, mientras ese mismo Estado abdica de su papel 
de corrector de las inequidades y árbitro de conflictos. Con el trabajo de Luis 
Antonio Machado, se descubre que la violencia urbmm en Brasil. ha logrado niveles 
imprevistos de sofisticación y eficacia porque disputa al Estado su monopolio en el 
uso de la violencia, hasta el punto de lograr niveles de organización que compiten 
con la policía por la hegemonía y el control de grandes áreas del crimen orgmúzado 



y el tráfico de drogas. Por último Adrián Bonilla, analiza las diferencias de concep
ción entre las doctrinas de seguridad nacional que rigen en los países del norte, y 
Ecuador: diferencias en la percepción del orden mundial, las relaciones entre Esta
do, paradigma de nación y sociedad, la creación y postulación de valores identifica
torios y diferencias en el cómo, éstas doctrinas cicmm o abren resquicios para 
relacionar la idea de seguridad con intereses altcmos de las organizaciones de la 
sociedad civil. 

En Debate Agrario, Joan Martínez Alier y Jeannette Sánchez nos traen un muy 
rico análisis de cómo la economía ecológica observa a la economía de mercado: 
ésta se encuentra inmersa en un sistema físico - químico - biológico, mucho más 
amplio. Por tanto, surge necesariamente la cuestión del valor de los recursos natura
les y los servicios ambientales para la economía, intraducibles a valores moneta
rios. En la misma sección David Kaimowitz trata lo insostenible del patrón actual 
de desarrollo en América Latina por estar asociado con el uso y degradación de los 
recursos naturales renovables y no renovables, más rápido que lo que estos pueden 
ser producidos o sustituidos. 

En nuestra sección de Análisis presentamos un artículo de Roberto Santana en 
el que interpreta a Chile y Nicaragua, enfrentadas al desafío del desarrollo y más 
ampliamente al desafío de la modemización del conjunto de sus estmcturas so
cioeconómicas. A este artículo se suma uno de Fredy Rivera quien dcsentraüa los 
diversos mecanismos comunicativos así como la puesta en escena de múltiples 
ámbitos discursivos en las campaüas electorales, apelando y hasta secuestrando la 
sensibilidad de la opinión pública. 

Cabe relievar en nuestra sección de Coyuntura el tratmnicnto de lo que ya se 
está denominm1do como "la crisis del siglo XXI" inaugurada en México. Destaca
mos también un ponnenorizado análisis de los imaginarios que sobre el territorio y 
el concepto de nación se han tejido a lo largo de la conflictiva historia de nuestro 
país en sus relaciones y e1úrentmnientos annados con el Pení. Inauguramos con 
este número una nueva sección de Coyuntura que abordará en cada entrega un 
análisis de la conflictividad social suscitada en el país a lo largo del período. 

JUAN CARLOS RIBADENEIRA 
EDITOR 



La guerra interminable: 
Fundamentos de la idea de seguridad nacional 
Adrián Bonilla<*> 

Los discursos sobre los "objetos", antes que basarse en ellos, en realidad los 

construyen. Las prácticas sociales, las políticas de seguridad también pueden ser 
concebidas en esta dimensión discursiva: no son meras respuestas a desafíos de 
una exterioridad dada, sino que edifican también la imagen de la realidad en su 
diagnóstico, postulación, creación y consecuencias. 

RELACIONES INTERNACIONALES 

Y PERSPECTIVAS CRITICAS 

E
ste proceso, que puede apare

cer como el resultado de una 
aproximación racional, se 

encuentra como las demás imágenes de 
la vida social, determinado también por 
valores, provenientes del largo plazo de 

la cultura y por la acumulación de prác
ticas de aquellos valores, que los redefi
nen y alimentan; se puede encontrar ac
cesos válidos para el análisis e interpre
tación de hechos políticos que, como la 
guerra contra las drogas, se encuentran 
atravesados por dimensiones axiológi-

cas y percepciones morales que legiti
man prácticas específicas. 

El pensamiento post estructuralista 

se basa en raíces intelectuales de distin
tas vertientes provenientes de la lingüís
tica tardía, pasando por reapropiaciones 
de la filosofía de Neitzche, de ciertos 
elementos de la sociología weberia.na así 

como de reflexiones provenientes de la 
Escuela de Fra.nkfurt y la Teoría Críti
ca, hasta llegar a los "Nuevos Filóso
fos", Foucault, Derrida y Habennas 
(George y Campbell, 1990:272-275) 
(Rosenau, 1993: 12-14). 

Una extensa literatura ilustra lo que 

se ha llrunado el "tercer debate" en la 

(*) Ph. D. Relaciones Internacionales. Profesor-Investigador de FLACSO-Ecuador. 
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Teoría de Relaciones Internacionales 1, 
que de la discusión epistemológica ha 
pasado a cuestionar las formas de cons
titución discursiva de identidades en los 
más diversos niveles 2: política, institu
ciones, cultura, fundamentando de esa 
manera las prácticas y políticas especí
ficas de los Estados, organismos de se
guridad y los diversos actores relevan
tes en la arena internacional. 

En el campo de las Relaciones Inter
nacionales estas aproximaciones impli
can la posibilidad de leer y concebir 
como discurso al conjunto de perspecti
vas teóricas que hacen la disciplina. De 
hecho la literatura contemporánea en este 
terreno da cuenta desde el cuestiona
miento de algunos supuestos básicos so
bre los que se han fundamentado escue
las como el Realismo de Poder, hasta el 

análisis de las formas de construcción 
de especialidades y periodizaciones, así 
como de las complementariedades entre 
las teorías y los intereses estatales del 
contexto en donde fueron producidas. 

La particularidad del discurso políti
co se encuentra situada en la intersec
ción de distintos elementos, que son he
terogéneos y aluden al proceso históri
co: aspectos estructurales-económicos, 
necesidades de los emisores, valores de 
los receptores, campos semánticos com
partidos; su función analítica por ello 
no se limita a dar a conocer una signifi
cación determinada, sino que da cuenta 
del contexto en donde se producen ac
ciones concretas y decisiones 3• 

Esta argumentación propone enton
ces,que el proceso de la competencia 
narrativa en la lectura del discurso de la 

l. El primer debate se dió en los momentos fundacionales de la disciplina, entre Realismo e Idealismo; 
el segundo debate ronda cuestiones metodológicas, mientras que el "tercer debate" se remite a la 
irrupción del post-positivismo, post-estructuralismo y post-modernismo, y a profundas críticas a los 
supuestos epistemológicos en que se asienta la disciplina (Lapid, 1989: 236-237). 
2. La Teoría Crítica cuestiona al realismo en tanto este último su pone al mundo (u Orden Mundial) 
como un hecho dado, por su parte, la Teoría Crítica anota las funciones de legitimación (funciones 
ideológicas) donde ciertos intereses son realizados mediante discursos concretos (Hoffman, 1989:72), lo 
cual implica también retos en miras a la integración de las Relaciones Internacionales con la Teoría 
Social y Política contemporáneas (lbid: 78-79). Por lo demás, desde los enfoques "perspectivistas" 
(Lapid, 1989:242-243) se entiende la necesidad de nuevos accesos para realizar relecturas de algunos 
textos clásicos, como los modelos de torna de decisión de Allison, que podrían ser fundamentados mejor 
desde una perspectiva hermenéutica y buscar maneras de evitar la anarquía epistemológica (lbid: 249), 
ya que el problema de la inconmensurabilidad de paradigmas no es el de equiparar todos los discursos -o 
paradigmas- sino buscar y establecer parámetros y campos que permitan la comparación relativa a través 
del tiempo y los espacios sociales. Pero desde la tradición realista no hay posibilidad de comparación 
crítica dadas sus posiciones ··objetivistas neutrales, ateóricas y (supuestamente) no-normativas (George 
y Campbell, 1990; 275). 
3. La circulación de sentido se remite a los modelos de emisión y reconocimiento (aprehensión o 
consumo) de significados y no meramente a la producción y recepción del mensaje, ya que el discurso 
político no es un hecho puramente comunicacional, sino que también se constituye como un dispositivo 
destinado a operar sobre la realidad y transformarla en uno u otro sentido, de acuerdo a las necesidades, 
intereses, demandas y percepciones del emisor (Veron y Sigal, 1985; 11 y ss). 
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seguridad, tanto de aquel emitido en el 
norte, como del ejecutado por parte de 
los estados latinoamericanos, es un pro
ceso político. Ha implicado la produc
ción de una práctica significante cuyo 

sentido se ha concretado en instrumen
tos de poder que han subsumido la so
ciedad civil dentro de los aparatos del 
Estado. El caso del narcotráfico, por 
ejemplo, da cuenta de cómo ese instru
mental ha funcionado violentamente. 

LA NOCION DE SEGURIDAD NA
CIONAL 

El proceso de competencia narrati
va como política 

Una de las premisas que sustentan la 
metodología del análisis discursivo es 

que los signos en sí mismos no produ
cen sentido. Es su funcionamiento tex
tual, su lectura, su contexto, la confron
tación entre el mundo del emisor y el 
del receptor lo que les otorgan "signifi
cación" 4• La idea de seguridad ha teni
do tradicionalmente múltiples interpre
taciones. Es básicamentepolisémica. Sus 
múltiples sentidos, pueden ser usados 
para describir una sensación personal, 
un conjunto de recursos de la sociedad 

destinados al bienestar: la seguridad so
cial; o para referirse a la calidad de un 
Estado dentro del orden intemacional. 

Pero incluso dentro de esta última 
lectura, la idea de la seguridad es filtra
da por distinto tipo de argumentos (u 
órdenes discursivos) que al mismo tiem
po originan la identidad en referencias 
distintas, tradiciones de pensamiento o 
académicasdiversas,incluso temas,cuya 
priorización depende del contexto en que 
fueron enunciadas y recibidas. 

De hecho, la imagen de la seguridad 
estatal de la guerra fría ha sido comple
mentada y sustituida, en la misma tradi
ción académica anglosajona de las rela
ciones intemacionales, una vez que el 
contexto cambió luego de 1989 por dis
tintas imágenes que reemplazan la 
aproximación militar a la seguridad por 

un énfasis en la dimensión económica, 
personal democrática o humana (Bagley 

y Aguayo, 1990: Introducción; Ficth, 

1992: 189-194; 1992: Nef, 1994). 
La construcción de la idea de la se

guridad, como la del saber, puede ser 
concebida como la construcción de W1 

relato en donde las normas de esa prác
tica, la discursiva, son ubicuas del mis
mo modo que el sujeto, dependiendo del 
sentido que el narrador otorgue. El esta
tuto que da la condición de verdadero a 
uno de estos relatos no siempre depen
de de la capacidad de éste de replicar la 

realidad, (porque todos, de acuerdo a sus 
propias normas tienen esa posibilidad), 
sino de las condiciones que rigen y mm 

4. Esta premisa se encuentra insinuada a lo largo del pensamiento de Foucault. Es parte de un debate 

antiguo de la lingüística, prácticamente desde la exposición de la teoría sobre la econorrúa política de las 

significaciones de Saussure. y forma parte constituyente de la obra de Roland Bartres. Resúmenes 
generales de la historia de la formulación de esta premisa pueden encontrarse en los trabajos de Pauline 

Rossenau (1990, Cap. Il); y Madan Sarup (1993; Caps. 2; 3 y 7). 
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sentido a la aparición de los enunciados 
en un momento dado y en una cultura 
detcmtinada (Foucault, 1983: 100). 

La multiplicidad de sentidos que la 
seguridad tiene no ofrece estándares cla
ros que puedan dar cuenta de un proce
so ideal de reflejo especular de la reali
dad, uno de los propósitos de la racio
nalidad instrumental-fonnal, hegemóni
ca en occidente. Las políticas que se 
emanan en nombre de la seguridad de 
los Estados, en una primera hipótesis, 
responden a un proceso de interpreta· 
ción, de otorgamiento de sentido al có
digo 1ingilístico que se construye alre
dedor del témlino seguridad, antes que 
a un proceso de verificación 5• 

Este tema plantea dos discusiones. 
La primera tiene que ver con aquello 
que puede concebirse como "interpreta
ción". y esto supone varias considera
ciones: la primera, el texto siempre está 
incompleto mientras no sea descifrado 
por su operador, quien para ello usa su 
propio "diccionario". Esto sugiere que 
siempre el texto es contingente al lector 
y a los postulados de sigtúficación que 
él lleva consigo (Eco, 1986:73-74 ). 

Una segunda consecuencia devinien
te del problema de la interpretación im
plica que para efectos de un análisis del 
discurso de la seguridad en relaciones 
internacionales, su deconstrucción nece
sariamente implicará la contextualiza
ción no solamente del texto, de los con-

ceptos en juego, sino también de los lec
tores y reproductores de esas nociones 
mediadas por sus propias razones utili
tarias. Por ejemplo, el caso del narco
tráfico plantea varias etapas de construc
ción de significaciones, sucesivamente 
leídas por decisores e impregnadas en 
políticas concretas. El concepto conven
cional de seguridad nacional, que se re
fiere al conjunto de materias que tratan 
de la sobrevivencia, bienestar y protec
ción de un Estado (Viotti y kauppi, 
1987:598), ha sido interpretado por 
ejemplo en la Guerra de las Drogas de 
un modo que le hace extensivo al fuero 
privado de los consumidores y que no 
se remite en forma directa a la sobrevi
vencia del Estado, por lo menos en el 
caso de los países que constituyen la 
demanda. 

Las prácticas políticas se pueden en
tender no sólo como el resultado de la 
interaccióti de intereses racionales, sino 
también como la producción de sentido, 
posición, valores e identidades en el pla
no simbólico. Esta producción de senti
do no está desligada de la competencia 
por la locación de recursos y la conse
cución de objetivos, por el contrario, es 
su base fundante, donde es posible ob
servar y analizar los intereses como 
construcciones simbólicas lústórica y es
tructuralmente situadas, y no como "in
tereses" abstractos, penuanentes y alús
tóricos. 

5. La idea de contraponer las nociones de verificación e interpretación es de James Der Derian, quien 
deconstruye los temas del espionaje, el terror, la velocidad en la decisión, como relatos paralelos a la 
diplomacia. Ver Der Derian, 1992, Cap. l. 
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La imagen realista de la seguridad 
nacional 

Una primera aproximación al proble
ma de la seguridad, en la argumenta
ción contemporánea -de la fuente hobb
sessiana-, busca despojar de un origen 
puramente valorativo-moral a las deci
siones y a las normas jurídicas, y se fun
damenta en varios supuestos alternati
vos. La política, al igual que la socie
dad, es gobernada por leyes objetivas: 
hay una distinción entre las opiniones y 
los razonamientos fundamentados en he
chos; si bien hay una tensión entre la 
significación moral y la ejecución de un 
acto político, no hay valores morales uni
versales que informen por igual la con
ducta de los Estados, ni hay tampoco un 
Estado en particular que los represente 
(fucker, 1977: Cap. 1). El interés estatal 
se define entonces, como poder y se 
construye en un código de valores, per
cepciones y creencias dominante: su dis
curso legitimador. 

Las relaciones de poder abarcarían 
prácticamente todo el universo de las 
interacciones entre los hombres, e im
plicarían el control de las acciones de 
unos hombres o actores por otros (Mor
genthau, 1960: 1 0-35). 

El realismo considerado como para
digma se fundamenta en tres premisas: 
a) Los Estados-nación o sus decisores 
políticos son los actores más importan
tes en sistema internacional; b) Hay una 
clara distinción entre política doméstica 

y política exterior; e) Las relaciones in
ternacionales se definen en la lucha por 
la paz y por la guerra (V ásquez, 
1979:21 1). Si se lo considera como el 
conjunto de supuestos de un programa 
de investigación científica al estilo de 
Lakatos el realismo es: 1) Estadocéntri
co, 2) Los Estados son racionales y uni
tarios; 3) Los Estados tienen como ob
jetivo la búsqueda del poder (keohane, 
1986: 164- 165). EJ. ambiente internacio
nal así concebido imagina una situación 
anárquica, similar al estado de naturale
za original que tenía Tomás Hobbes, en 
que la seguridad de un Estado depende 
de su autosuficiencia de medios milita
res. 

La seguridad radica en el poder como 
posibilidad que un Estado tiene de im
poner a sus ciudadanos y a otros esta
dos sus propias políticas (valores y 
creencias) y objetivos a través del uso 
potencial de la fuerza. En otras pala
bras, de la capacidad de ser hegemónico 
6. En este tipo de razonamiento, los Es
tados nación se ven reducidos a sus pro
pias capacidades, a la "auto-ayuda" o 
auto-suficiencia para conseguir la pro
secución de sus intereses, y el primero 
de ellos es la autoprescrvación. En tal 
virtud los Estados no son iguales entre 
sí y, puesto que son los usos del poder 
los que detenninan la normatividad, de 
ello se desprende que la paz dependerá 
de la estabilidad que se logre a partir de 
la producción de hegemonías (fucker, 
1977: 19-72). 

6. El concepto de hegemonía para el realismo es distinto del de Grarnsci y supone la capacidad de un 
Estado para hacer prevalecer sus intereses. Esta noción está directamente ligada al concepto de balance 
de poder (Hume, 1990:279). 
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La funcionalidad del Estado es la de 
proveer seguridad a sus ciudadanos, para 
el realismo, pero esa seguridad implica, 
como en la versión original del contrato 
hobbessiano, no sólo la cesión de varias 
dimensiones de la libertad individual, 
sino también la admisión por parte de la 
colectividad de las imágenes que legiti
man o construyen el consenso sobre el 
que se erigen las reglas estatales,la nor
matividad pública 7• 

Dentro de la peculiar lógica que ro
dea a los conceptos de seguridad nacio
nal, se plantea que la interacción entre 
los valores de la sociedad con el am
biente doméstico e intemacional define 
los intereses de la nación. En el caso de 
los Estados Unidos, y de muchos países 
latinoantericanos estos se han reswnido 
en libertad, sobrevivencia y prosperidad, 
pero la interpretación de su significado 
es una atribución de carácter político y 
reside en el Estado. La seguridad nacio
nal cumpliría el papel de proteger y ex
tender dichos valores en contra de po
tenciales adversarios 8• 

Desde un punto de vista complemen
tario, la seguridad nacional descansaría 
en la invulnerabilidad territorial de la 
nación, en el bienestar económico, en la 
promoción de un orden mundial favora
ble básicamente pacífico, y en sus valo
res. A partir de estos objetivos se defi
niría la intensidad de los intereses, su 

permanencia o transitoriedad, para con
cluir que ellos son de sobrevivencia, 
cuando hay la amenaza de destrucción 
de la nación o de su territorio; vitales, si 
la amenaza a la sobrevi vencía puede ges
tarse o ser respondida dentro de cierto 
período de tiempo; mayores, cuando son 
importantes pero no cruciales y pueden 
ser negociados, dependiendo del grado 
de tolerancia que el reto implique, y pe
riféricos cuando no afectan el bienestar 
nacional, aunque sí el de intereses pri
vados (Nuechterlein, 8-15). 

LA IDEA DE LA SEGURIDAD NA
CIONAL EN EL ECUADOR 

La visión del orden intcmacional que 
privilegia el tema de la seguridad, parte 
del supuesto de la inexistencia de una 
autoridad política superior que regule la 
conducta de los Estados nación. El de
recho intemacional es la institucionali
zación de relaciones de poder previas, 
que fueron establecidas mediante el uso 
de la fuerza o la amenaza de hacerlo. La 
percepción de la seguridad nacional ins
crita en la idea del orden mundial pre
eminente en los países industrializados 
de occidente, es distinta en la socializa
ción de los agentes de la seguridad lati
noamericanos. Sobre todo en Sudaméri
ca, la idea de la seguridad tiene al me
nos una doble dimensión, por una parte, 

7. La idea de "orden de las cosas" expresada aquí se remite a una forma de percibir el mundo y lo que es 
normal. También a una forma de entender lo que es conocimiento, y a los valores que en la sociedad 
contemporánea forman las ideas del bien y del mal, que siempre son relativas al contexto histórico en 
que han sido producidas y por lo tanto arbitrarias (Four.ault, 19ff7, Cap. 1). 
8. Daniel Kaufman, Jeffrey Mckitrick y Leney Thomas ( 1985:5-13). 
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la imagen se construye en la perspecti
va de la ubicación internacional de los 
Estados, que en el caso ecuatoriano aña
de una tercera implicación: la de fronte
ras, a la que se suma la visión del orden 
internacional, y una perspectiva hacia 
adentro: la seguridad interna, que parte 
de la percepción de la amenaza locali
zada dentro de la misma sociedad a la 
que se pertenecen los actores de la diná
mica estatal de la seguridad 9• 

En estos ténninos convencionales, 
por ejemplo, la seguridad de Sudaméri
ca ha sido concebida, desde decisores 
de seguridad nacional, como vulnerable 
a presiones internacionales que vienen 
del norte, en dos sentidos: por una parte 
como apéndice de un sistema global que 
la ubica en el Tercer Mundo, y por otra 
parte como sujeto de una hegemonía ra
dicada en los Estados Unidos avalado 
por su pertenencia al sistema interame
ricano. A estas presiones dotninantes se 
le ha añadido una interna que deviene 
de la falta histórica de medios por parte 
del Estado para controlar los procesos 
políticos y sociales que se desarrollan 
en sus naciones, y que crean fenómenos 
como la subversión (Mercado Jarrú1, 
1989: Capítulos 1 y V). 

La imagen periférica que las nacio
nes latinoamericanas tienen de sí mis
mas respecto de la jerarquización de las 
naciones en el orden mundial, ha invo
lucrado en sus doctrinas de la seguridad 
nacional un intenso énfasis en los asun
tos atinentes al espacio doméstico de sus 

sociedades nacionales. La idea de desa
rrollo, entendida como crecimiento eco
nómico y bienestar general de la pobla
ción, se ha vuelto sustantiva en las ver
siones creadas en Latinoamérica, en tan

to se asume que el poder nacional es la 
integración de todos los medios (públi
cos y privados) de que dispone un Esta
do para el logro de sus objetivos nacio
nales (IAEN, 1990:2 1). En tal virtud, la 
estabilidad interna y la dinámica del or
den político doméstico, así como su afi
nidad a los objetivos nacionales previa
mente definidos por la misma doctrina, 
adquieren una relevancia fundamental, 
que no tienen las versiones de la seguri
dad producidas en el norte. 

La imagen de la seguridad nacional 
ecuatoriana, desde la perspectiva de sus 
instituciones, se basa en tres fuentes se
gún los textos de enscñm1za militar (lbid: 
2), la Constitución de la República del 
F..cuador, la Ley de Seguridad Nacional 
y la doctrina de seguridad nacional. En 
cuanto a la Constitución, que se supone 
es la ley máxima del Estado, desde la 
perspectiva de los decisores en seguri
dad nacional, este instrumento provee, 
en su declaración de principios, los ob
jetivos nacionales penmmentes. Para los 
decisores en materia de seguridad la 
Constintción es la fuente que inspira 
dichos objetivos, sin embargo la enu
meración de los mismos es una tarea 
específica que corresponde al presiden
te de la república y deben ser cotúinna
dos por el Consejo de Seguridad Nacio-

9. Esta argumentación es una síntesis de las premisas fundamentales del realismo (Ver por ejemplo: 
Morgenthm• 1960; Keohane, 1986; Tucker, 1977). 
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nal. De hecho, la Constitución ecuato
riana es un instnunento que puede ser 
interpretado en muchas más posibilida
des que los siete objetivos vigentes en 
el gobierno de Durán Ballén, los mis
mos que recogen una tradición de pen
samiento militar anterior, incluso a la 
expedición de la Constitución ecuato
riana que data de 1977 10• 

Una comparación de dos lecturas sis
temáticas de los modelos de la seguri
dad nacional en una versión estadouni
dense (Kaufmann et. al. 1986) y en la 
imagen oficial ecuatoriana (IAEN, 1990; 
Consejo de Seguridad Nacional: 1994) 
revela las diferencias enunciadas. Mien
tras para los norteamericanos los valo
res de la sociedad o de la nación infor
man y atraviesan al sistema, pero se en
cuentran fuera de él (en calidad de me
tanormas), para los planificadores de se
guridad ecuatoriana, el sistema empieza 
con las instituciones que definen los ob
jetivos nacionales permanentes. Otra di
ferencia se establece cuando el sistema 
norteamericano de Kaufmann está divi
dido en dos ámbitos: ambiente domésti
co y ambiente internacional, y el ecua
toriano no tiene el componente interna
cional, sino que se divide entre los ám
bitos institucionales de los órganos de 
la seguridad y los órganos del desarro
llo. 

Siguiendo con la comparación, mien
tras los valores sociales construyen el 
interés nacional en la visión estadouni
dense, en la ecuatoriana son las institu
ciones del poder político. Ambos siste
mas coinciden al plantear que son los 
intereses u objetivos nacionales los que 
desembocan en la estrategia de seguri
dad nacional. Ambas interpretaciones 
aluden a los actores domésticos de la 
seguridad nacional concebidos como las 
instituciones del Estado, pero mientras 
para la percepción estadounidense esas 
instituciones son aquellas que se rela
cionan con el proceso de toma de deci
siones de política exterior y de seguri
dad exterior también, para la ecuatoria
na son absolutamente todas las institu
ciones hasta los niveles más minúsculos 
del Estado. 

CONCLUSIONES 

Los orígenes legitimadores del dis
curso de la sef;llridad nacional en el 
Ecuador, son el resultado de la proposi
ción previa de una serie de imágenes de 
un orden deseado sobre los que se le
vanta la finalidad de la construcción y 
preservación del Estado; a diferencia de 
los Estados Unidos, que ha sido el caso 
usado en este texto para comparar la idea 
de la seguridad nacional ecuatoriana, en 

10. Dos altos oficiales entrevistados plantearon que la agenda de lru¡ fuerzas armadas para definir tanto 
los fines de la nación, cuanto los posibles riesgos a la seguridad, no son elaboración propia, sino una 
simple sistematización de elementos contenidos en la propia Constitución. (Cfr. Entrevistas. Amb<ll! 
realizadas en enero de 1994). 
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donde los valores dominantes de la so
ciedad aparecen como pre-existentes a 
la noción de Estado nacional -que los 
protege-, y no este como la meta por 
construir. 

El Estado aparece también como la 
sublimación de la nación y de la socie
dad: su expresión orgánica. De ahí que 
la doctrina de la seguridad nacional, así 
concebida, entienda los objetivos del Es
tado, que en última instancia son los ob
jetivos de una de sus instituciones: la 
militar, como los de la sociedad, y en
cuentre legítimo imponerlos al conjunto 
de la sociedad como requisitos de todas 
las demás dimensiones de la vida so
cial, abarcando -desapareciendo-, en caso 
de emergencia a la sociedad civil dentro 
de la sociedad política, que es el mode
lo in extremis que permiten las leyes 
de la seguridad en el Ecuador 11• 

Otro elemento que diferencia a la 
idea de la seguridad nacional ecuatoria
na de las del norte industrializado es la 
percepción del orden mundial. Mientras 
para las doctrinas del norte, la ubica
ción de la jerarquía de las naciones vis
ta a nivel mundial, define las amenazas 
y los riesgos, y por lo tanto los bienes a 
proteger, para el Ecuador este tipo de 
análisis es periférico. Su visión estraté
gica si bien se encuadra en el orden in
ternacional, mira fundamentalmente ha
cia sus fronteras y hacia adentro de su 
propia sociedad. En rigor, toda relación 

de poder es supuesta como intimidato
ria o compulsiva, en la imagen realista, 
que es un paradigma que informa la no
ción de seguridad nacional. Si bien la 
seguridad nacional, en el norte indus
trializado tiene una imagen volcada ha
cia el sistema internacional, mientras que 
en el Sur la percepción de la amenaza 
mira hacia adentro de sus propias socie
dades; ambas en esencia suponen la se
guridad como un acto compulsivo desti
nado a limitar conductas amenazantes 
naturales en los actores del sistema. 

La doctrina de la seguridad nacional 
en el Ecuador comienza con la creación 
o postulación de los valores de la nacio
nalidad buscada, entendida como un sis
tema coherente de representación iden
titaria referido a la idea de un territorio 
e historia comunes, que involucra a to
dos los ciudadanos. La consolidación e 
imposición de los valores, símbolos, 
creencias y prácticas que se desprenden 
de la lectura del imaginario nacional, en 
sus interpretaciones dominantes, en sí 
mismas son el fundamento de la doctri
na. El análisis discursivo aporta elemen
tos para concluir que las visiones ecua
torianas de la seguridad nacional defi
nen esta noción solamente en relación 
con los objetivos del Estado, y esa defi
nición no deja resquicio para relacionar 
la idea de la seguridad con intereses al
ternos de las orgrulizaciones de la socie
dad civil. 

11. Las ideas totalizantes de la seguridad nacional para el Ecuador se encuentran prácticamente en toda 
la literatura de texto para los cursos de instrucci6n de estas materias, en las instituciones militares 
especializadas. Un ejemplo de estas aproximaciones puede encontrarse en Lituma, sf., capítulo 1, cuyo 
texto, aparentemente escrito a finales de los ochenta es una referencia obligatoria en varios cursos de 
seguridad nacional en el Ecuador, y fue escrito por un oficial de esa nacionalidad mientras cumplfa 
misiones militares en Venezuela. 
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